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E
n este número del boletín de noticias
vamos a explorar el tema del servicio

mundial tal como lo expresa el nuevo grupo
de servidores del mundo, empleando varias
citas extraídas de nuestros textos. Cada sie-
te años, la Fundación Lucis –la matriz de
Buena Voluntad Mundial– pone un énfasis
especial en el nuevo grupo de servidores del
mundo, y el año 2005 es el siguiente en esta
serie. La semana del 21 al 28 de diciembre
queda señalada como Semana del Festival,
y las reuniones públicas en Londres, Gine-
bra y Nueva York proporcionarán el espa-
cio para una reflexión más profunda sobre
el significado y la relevancia del grupo. [Este
año, la semana estará precedida por un Se-
minario el sábado 17 de diciembre, prota-
gonizado por ponentes invitados. Visite
nuestra página web en www.lucistrust.org
para obtener los detalles de los acontecimien-
tos en cada centro]. Sin duda, los esfuerzos
abnegados de todos cuantos se dedican a
servir al mundo merecen celebrarse. Reco-
nociendo sus impresionantes logros hasta
ahora y aprendiendo de sus visiones para un
mundo mejor, apoyamos subjetivamente su
trabajo y nos abrimos a oportunidades de
cooperar. Por favor, contacte con nosotros
para obtener más información acerca de los
eventos que hemos planificado y también si
quiere ayudar a publicitar la semana median-
te la distribución de textos. El tema de nues-
tras reuniones esta Semana del Festival será
“Viviendo la síntesis”.

La frase “el nuevo grupo de servido-
res del mundo” proviene de los escritos de
Alice Bailey, la fundadora de Buena Volun-
tad Mundial. Acuñada a principios del siglo
XX, la frase señala un fenómeno de gran y
creciente importancia. Aspectos de este fe-

nómeno han sido reconocidos por otros pen-
sadores y se le ha etiquetado de diversas
maneras – “creativos culturales”, “ciudada-
nos del mundo”, “pragmatismo visionario”
(ver Pragmatismo Visionario), “el segun-
do tramo en espirales dinámicas”, pensa-
miento/vida integral”, “sociedad civil inter-
nacional” (ver Sociedad Civil Internacio-

nal), y otras frases. Lo que cada una de és-
tas indica es un cambio sin precedentes en
la forma humana de vivir, un cambio que
tiene en su origen dos principios fundamen-
tales, que exploraremos más abajo –el tra-
bajo grupal, y el servicio mundial.

Una pregunta obvia que salta a la men-
te es: “¿Quiénes son?” ¿Qué cualifica a una
persona para pertenecer a este grupo? Más
que ninguna otra cosa, es una actitud de
mente y corazón, una determinación fija de
promover una atmósfera de buena voluntad
en cualquier circunstancia. Otra forma de
expresarlo sería decir que están unidos por
el propósito común del servicio mundial. De
manera que no existen signos visibles de
pertenencia. Lo más probable es que la ma-
yoría de sus miembros ni siquiera hayan lle-
gado a oír el término. Y sin embargo, sa-
ben, sin necesidad de que se les diga, que
son miembros, sencillamente porque se re-
conocen cuando se encuentran. Así que, en
cierto sentido, el nuevo grupo es “virtual”
y –como el equipo de trabajo de una multi-
nacional, vinculado exclusivamente por el
correo electrónico– está atado de forma su-
til y subjetiva.

¿Por qué se sigue describiendo al gru-
po como “nuevo” cuando se identificó por
primera vez en 1932? La actual era de trán-
sito y telecomunicaciones masivas es la pri-
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mera en los anales de la historia en la que tiene
sentido hablar de semejante grupo llamándolo gru-
po –porque sólo ahora pueden sus miembros re-
unirse y comunicar a un nivel mundial. Igualmen-
te, ésta es la primera vez que la idea del mundo
como comunidad ha adquirido una aceptación ex-
tendida, fuertemente reforzada por la imagen de
la Tierra vista desde el espacio. Además, puede
que esta sea la primera vez en la que haya habido
un número de miembros vivos lo suficientemente
grande como para que alcancen un punto de “masa
crítica” de interacción fructífera. Y desde una pers-
pectiva más sutil, la consciencia de la humanidad
sólo ha evolucionado lo bastante ahora como para
que un grupo así se mantenga en comunicación
telepática, y desarrolle sensibilidad a la impresión
grupal desde fuentes superiores de luz y amor. De
manera que, por todas estas razones, el grupo sig-
nifica una nueva prueba en la actividad humana.

Este último punto sobre la “novedad” tam-
bién está relacionado con el principio del trabajo
grupal. Como se dijo anteriormente, el grupo no
es una organización formal, sino que está unido
por una actitud y un propósito comunes, que sus
miembros individuales presienten intuitivamente
entre sí. Y precisamente debido a que reconocen
esta actitud y propósito, les parece natural traba-
jar unidos en grupos. Sumergen cualquier ambi-
ción personal para poder cumplir mejor unos ob-
jetivos de servicio específicos. Y, además, los
grupos que forman están preparados para coope-
rar con otros grupos de mentalidad parecida (ver

Alianzas Fluidas).

El principio (o propósito) del servicio mun-
dial también merece una mención aquí, porque a

muchos puede sonarles demasiado grandioso o ne-
buloso como para relacionarse con él. ¿Cómo pue-
de uno servir al mundo entero? Pero imaginar que
implica hacer algo por cada ser consciente de la
Tierra equivale a no ver la cuestión. El servicio
mundial puede empezar en el umbral de nuestra
casa. Lo que importa es que todas las barreras de
raza, clase o credo se hayan desvanecido en la
consciencia del servidor. De esta forma, servir
tan sólo a una persona se convierte en un reflejo
microcósmico de servir a la totalidad. En cual-
quier caso, servir a todo el mundo es posible, a
través de la plegaria o la meditación. Ello no tiene
por qué implicar prácticas formales de meditación
en un contexto religioso o espiritual –aunque mu-
chos servidores del mundo lo hacen así– pero sí
que supone un pensamiento y reflexión profundos
sobre la visión para el trabajo. Y el principio de
inclusividad se aplica con igual fuerza en este caso:
meditar o visualizar para el beneficio exclusivo
de un grupo o individuo es perder de vista la uni-
dad-en-la-diversidad que es el mundo. La inclusi-
vidad va mano a mano con la buena voluntad, y
por eso es como una segunda naturaleza para el
servidor mundial. Todo el mundo puede aspirar a
formar parte del nuevo grupo, sencillamente cul-
tivando la buena voluntad hacia todos.

Esperamos que las citas que siguen, extraí-

das de diversas ponencias y artículos sobre este

tema, den cierto sentido a la naturaleza y rele-

vancia de este asombroso fenómeno que tiene el

potencial de salvar al mundo. (N.B. Todos los

extractos anónimos han sido redactados por miem-

bros de la Sede de la Fundación Lucis).

BUENA VOLUNTAD ES… el latido del servicio.

EL PODER DEL VERDADERO LIDERAZGO

Además de centrarnos en diversos aspectos
del liderazgo, estamos reconociendo y celebrando
el trabajo de este grupo de servidores del mundo.
Después de todo, una celebración  no es necesa-
riamente una fiesta, sino una afirmación alegre
cuyo poder equivale al de la oración y la medita-
ción en sus efectos. Los miembros de este grupo
constituyen un organismo vivo, un movimiento más
que una organización externa, y provienen de to-
dos los estratos de la vida y de todas las discipli-

nas. Su visión a favor de la humanidad y su pro-
pósito común de servir crean un vínculo subjetivo
interno entre ellos. Por lo tanto, aunque algunos
no se consideren conscientemente como parte de
un grupo mundial, están unidos por sus metas y
su intención, estableciendo una compenetración
rápida y poderosa con otras personas en distintos
campos de actividad a quienes reconocen como
buscadores de un objetivo espiritual similar. Es
interesante cómo el poder de influir y afectar un
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cambio rápido se acelera considerablemente cuan-
do se forma un grupo diversificado pero unido.
En términos científicos uno podría decir que se
trata de un grupo que, mediante la influencia de
sus ideas relacionadas en cuanto a valores, se está
volviendo radiactivo en el mundo. Este grupo de
personas han logrado romper con el aprisionamien-
to conferido por formas caducas de pensamiento
y son por tanto libres para soltar nuevas ideas a la
mente de la humanidad. La energía de estas ideas
está resonando ahora como un claro tañido para
todos cuantos tienen la capacidad de responder a
su nota.

Con el actual advenimiento de un grupo de
servidores que son capaces de ser impresionados
“como grupo”, podríamos quizá decir que la hu-
manidad está empezando a comprender y demos-
trar el mensaje del Amor o de la Razón. Parece
que la idea del Amor es profundamente difícil de
implementar. Puede que ello sea debido a que ha
permanecido en su mayor parte en el reino de las
ideas, como ha demostrado la triste historia de la
evolución humana, más que ser algo de lo que

apropiarse ávidamente como algo que debe vivir-
se. Ahora, sin embargo, un grupo que es simultá-
neamente receptivo a la iluminación y a la necesi-
dad y el sufrimiento humanos está proporcionan-
do un liderazgo. Permanecen en el centro de una
corriente de fuerzas descendientes y salientes y
allí mantienen un punto de equilibrio planetario.
Esta permanencia en el punto central de la esfera
de influencia atrae la energía de la inspiración y
permite una resolución dinámica al exterior me-
diante una orden de la voluntad. Por ello el poder
del verdadero liderazgo tal como lo demuestra este
grupo es, fundamentalmente, un poder subjetivo.
Su inspiración unida irradia, educando al pensa-
miento humano hacia su mejora y condicionando
al mundo para recibir nuevas cualidades espiri-
tuales. Por lo tanto, en el cuerpo y alma planeta-
rios está floreciendo una atmósfera adecuada en
la que todos podemos desarrollar las simientes la-
tentes del liderazgo que yacen en nuestro interior,
añadiendo las cualidades específicas que cada uno
de nosotros posee para contribuir al bien de la
totalidad.

MANTENER LA VISIÓN PARA UN MUNDO MEJOR

Es aquí donde hace su aparición el trabajo
de ese grupo pionero que Alice Bailey llama “el
nuevo grupo de servidores del mundo”. Este gru-
po se compone de todos cuya primera lealtad es
hacia la raza humana como totalidad. Al no consi-
derar divisiones entre la gente basadas en raza,
clase o credo, su principal preocupación es lograr
un mundo de unidad, justicia y paz; un mundo en
el que la Declaración Universal de los Derechos
Humanos sea una realidad que se vive; un mundo
donde todo el mundo disfrute de las Cuatro Liber-
tades –libertad de expresión, libertad de credo,
estar libre del sentimiento de temor, y estar libre
de padecer necesidades. Para lograr esto, se es-
fuerzan por mantener la visión de un mundo me-
jor ante los ojos de todas las personas en todas
partes. Trabajando como lo hacen en todos los
distintos campos de la vida humana, podría decir-
se que cada uno de ellos es responsable de un as-
pecto distinto de esa visión –trátese de nuevos ri-
tuales en religión, nuevos cánones de belleza en
arte, nuevas perspectivas sobre la educación, o
nuevos y más sanos tipos de comunidad en políti-
ca– y, sin embargo, en un sentido sumamente real,
su visión es una visión, energetizada por la buena
voluntad.

Por lo tanto, los miembros de este grupo
son verdaderos líderes de la familia humana, guián-
donos en el camino hacia un futuro mejor. Como
todo pionero, deben esperar inevitablemente en-
contrarse con una buena medida de resistencia a
los cambios que proponen. Es aquí donde el ver-
dadero poder de la buena voluntad hace su apari-
ción, porque es su actitud de buena voluntad ha-
cia la totalidad lo que les sostiene frente a la opo-
sición y les permite permanecer firmes. Kofi An-
nan, escribiendo cuando era subsecretario gene-
ral para asuntos políticos, describió esta actitud
bellamente en las siguientes palabras:

Frente a la indiferencia, nunca pierdes la no-
ción del bien que una sola persona puede hacer
a otra. Si fuera necesario seguir sólo, lo haces.
Te arriesgas. Soportas el desánimo de los que
no hacen nada más que decir que no haces lo
bastante. Ignoras la “chapuza rápida” y vas al
corazón del problema. Aprendes a vivir sin el
apoyo de quienes te lo han prometido y sin la
bienvenida de quienes minarían el bien que
haces.

Y concluye: “No debemos permitir que nada
erosione nuestra creencia de que nosotros –como
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individuos o como naciones– podemos aliviar el
sufrimiento y mejorar las vidas de nuestros seme-
jantes”.

Otra forma importante en que los miembros
del nuevo grupo de servidores del mundo están
liderando con el ejemplo es la naturaleza grupal
de su trabajo. Poseen una inclinación natural a
agruparse con otros de mente y corazón similares
en organizaciones que satisfacen necesidades es-
pecíficas de la humanidad.  El trabajo grupal faci-
lita el dejar atrás las preocupaciones egoístas del
individuo, liberando así más energía para alcan-
zar los objetivos de servicio del grupo. A lo largo
del siglo XX se ha producido un crecimiento asom-
broso en esta tendencia a formar grupos, sugiriendo
que está teniendo lugar un cambio fundamental en
la consciencia humana: es posible que estemos
empezando a desarrollar la capacidad de conscien-

cia grupal, en la que los mejores elementos de las
mentes y corazones individuales se funden en un
esfuerzo creador, y obtienen dirección por medio
de un propósito constructivo. Alice Bailey comenta
que: “En la era a la que estamos ahora emergien-
do, la era de acuario… el mundo será salvado y
reconstruido mucho más por grupos que por indi-
viduos”. Una vez más, la buena voluntad es de
una importancia clave en el trabajo grupal, por-
que asegura unas relaciones armónicas en el gru-
po, y también entre grupos. Ciertamente, la nota
común de buena voluntad que caracteriza a estos
grupos y a su reconocimiento compartido de la
unidad de la humanidad, está conduciendo ahora
a la creación fluida y dinámica de alianzas mutua-
mente beneficiosas. Por ello podemos hablar ver-
daderamente de la emergencia de un liderazgo
grupal en muchas áreas importantes.

PRAGMATISMO VISIONARIO

(del Seminario de la Semana del Festival de 1998 Liderazgo para el Nuevo Milenio por Daniel

Wheatley, anterior Directivo de Educación de la Fundación One World, y Directivo a cargo de

Relaciones con los Gobiernos, Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá’ís del Reino Unido)

Creo que debemos tener la cualidad de un
pragmatismo visionario, trabajando metódicamente
para lograr objetivos alcanzables y menores mien-
tras mantenemos nuestras mentes y espíritus fijos
en una visión mayor. Tengo una fuerte creencia
personal en la creación de un sistema de gobierno
mundial democrático. Para muchas personas este
objetivo puede parecer remoto o poco realista. En
1945 cuando los grandes proponentes de una Eu-
ropa unida como Monet, Lothian y Spinelli se
pusieron a trabajar para construir la paz en su con-
tinente, arrasado por la guerra, sus primeros dise-
ños fueron ampliamente criticados. Pero trabajan-
do con pragmatismo, logrando lo que podían y
construyendo la visión pieza a pieza –empezando
con instituciones como la Comunidad Europea del
Carbón y del Acero– su sueño se ha hecho reali-
dad. Tenemos una Unión Europea unida, libre de
guerras, con nuestro propio parlamento y con tri-
bunales de justicia, y dentro de poco una moneda
europea.

Este verano asistí a la conferencia diplomá-
tica para establecer un tribunal penal internacio-
nal permanente. Fue un éxito del pragmatismo vi-
sionario. Se ha creado un instrumento sumamente
necesario para la defensa de los derechos huma-
nos en nuestro mundo y representa un paso muy

real hacia un gobierno global. La forma en que se
logró fue también una demostración del principio
de unidad en diversidad. La Coalición para un
Tribunal Penal Internacional representaba a las
fuerzas colectivas de la opinión internacional no
gubernamental, presionando para obtener un tri-
bunal fuerte, efectivo e independiente. Kofi An-
nan ha seleccionado a la Coalición para alabarla
en su informe de finales de este año. La Coalición
fue una entidad enormemente diversa, reunió a
representantes de la cristiandad, el islam, el ju-
daísmo, el budismo, el hinduismo, sikhs, jainis-
tas, zoroastrianos y a la fe Bahá’í. Estuvieron pre-
sentes cuerpos profesionales de la ley, los sindi-
catos y la medicina. Participaron grupos defenso-
res de los derechos de las mujeres, de las mino-
rías, los raciales y los de los niños. Cuerpos aca-
démicos provenientes de un amplio espectro de
disciplinas apoyaron la Coalición. Resumiendo,
la Coalición representó a 800 organizaciones civi-
les de todo el mundo. Estas organizaciones tenían
agendas muy distintas, a veces conflictivas, pero
todas fueron capaces de unirse en torno a un obje-
tivo práctico común. Nuestra fuerza vino de la
combinación de nuestra diversidad, canalizada en
la unidad de nuestro propósito.
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Tenemos que ser astutos en la lucha por al-
canzar nuestros objetivos. Uno de mis sueños es
depositar mi voto en un Parlamento de la humani-
dad, una legislatura que podría representar a la
humanidad entera. Si voy a mi representante par-
lamentario y le digo que quiero un Parlamento para
el mundo me escuchará, me agradecerá mis ideas
y después me señalará como un soñador poco rea-
lista. Si elijo una vía estratégica, empleando el
mismo concepto de pragmatismo visionario que
comentamos anteriormente, avanzo hacia la meta
que quiero seleccionando mis objetivos con más
sabiduría.

Establecer objetivos estratégicos no es
comprometer nuestras visiones y sueños, sino ca-
pacitarlas; poner tus pies en el sendero hacia cuyo
fin quieres progresar. Para construir una catedral,
primero hay que cavar un hoyo. Los finales glo-
riosos a menudo han tenido unos comienzos muy
humildes y aquellos de nosotros que quieran cam-
biar el mundo deben tener la humildad de cavar
los cimientos del nuevo orden mundial.

Todos los que se ven como parte de una
humanidad mayor, todos cuantos prestan un ser-
vicio con su oración, pensamiento y actos para
crear un mundo de paz y unidad, forman parte de
lo que muchos comentadores denominan ahora la
sociedad civil internacional. Cualquiera que tra-
baje para promover unos derechos humanos me-

jores internacionalmente, cualquiera que trabaje
para vencer las divisiones raciales y religiosas,
cualquiera que trabaje para eliminar la pobreza,
cualquiera que trabaje para preservar el medio-
ambiente natural de la tierra, está llevando a cabo
actividades de ciudadanía mundial. Hay quienes
reconocen su ciudadanía mundial, muchos otros
trabajan por una ética global inconscientemente.
Creo que todos tenemos que reconocer nuestra
ciudadanía a nivel global porque sólo en este nivel
inclusivo la maravillosa diversidad de la humani-
dad puede captar su innegable unidad.

Si vamos a fusionar nuestra visión con prag-
matismo, si involucramos a todos los sectores re-
levantes de  nuestra sociedad de una forma positi-
va y constructiva y si establecemos nuestros obje-
tivos estratégicamente, creo firmemente que po-
demos transformar este mundo. Nuestro mundo
está, indudablemente, sufriendo una transforma-
ción en nuestras vidas. Debemos todos convertir-
nos en actores implicados en nuestra propia histo-
ria, promoviendo la buena voluntad por todo el
mundo. Si combinamos y complementamos nues-
tros esfuerzos, si trabajamos mediante la oración,
el pensamiento, la palabra y la obra, seguramente
podemos confinar el genocidio, la pobreza masi-
va, la guerra y otras enfermedades humanas a las
páginas de nuestros libros de historia.

APROXIMÁNDONOS A UNA SÍNTESIS MAYOR

Cuando hablamos de adentrarnos en una
nueva era, en realidad nos estamos refiriendo a un
cambio de consciencia, una expansión interna que
tendrá lugar a medida que dejemos atrás ciertos
hábitos de pensamiento para ganar nuevas cuali-
dades y visión. Los acontecimientos mundiales,
el egoísmo humano y los desequilibrios económi-
cos y del medioambiente ponen todos de relieve la
dirección que la humanidad puede elegir en con-
traste con esas “cosas” que deberían quedarse
atrás. Este proceso de elevación de consciencia es
uno de simplificación que, a su vez, conduce a
una síntesis mayor. El nacimiento del nuevo gru-
po de servidores del mundo en este siglo es la
garantía de esta síntesis y lo que establecerá un
nuevo reino en la tierra –el Reino de Dios. Y este
es el verdadero impulso tras la semana del Festi-
val que estamos celebrando, porque el punto focal
del esfuerzo del Cristo y el “Agente a través del

cual puede llevarse a cabo la distribución de Su
energía” es el nuevo grupo de servidores del mun-
do.

Por último, el grupo de servicio mundial es
un organismo vivo; “respira unido”, llevando el
Plan a la manifestación externa. Hace falta mucha
habilidad en acción para hacerlo pero, sobre todo,
hace falta la habilidad de utilizar las energías dis-
ponibles. Durante una semana especial como esta,
la mejor forma de hacerlo es por medio de una
meditación silenciosa. Aunque el nuevo grupo de
servidores del mundo proporciona perspectiva o
visión a la humanidad, ellos mismos también de-
ben escuchar. Y sólo silenciando el parloteo de la
mente puede oírse la voz del alma y alcanzarse el
poder espiritual de los planos internos para diri-
girlo a aliviar el dolor de otros.
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ALIANZAS FLUIDAS

La garantía de que el nuevo mundo apare-
cerá, y de que el doloroso proceso de abandonar
el viejo no es un simple destruir por destruir, pue-
de hallarse en los numerosos planes para la mejo-
ra del mundo que están siendo avanzados por una
amplia diversidad de individuos y grupos. Es cho-
cante que, aunque estos planes puedan emplear
terminologías distintas y proponer una diversidad
de medidas, la gran mayoría de ellos están funda-
dos implícitamente en el reconocimiento de que la
humanidad es esencialmente un todo indivisible,
una unidad subjetiva que se expresa a través de
diversas formas.

De hecho, los numerosos grupos e indivi-
duos que buscan establecer distintos aspectos de
la unidad humana, como la paz mundial o la sos-
tenibilidad medioambiental, constituyen ellos mis-
mos una estupenda expresión de esa misma uni-
dad. Un hermoso símbolo de ello es el creciente
número de alianzas grupales de diversos tipos que
están formándose, porque es la nota de buena vo-
luntad lo que caracteriza a estos grupos, y el reco-
nocimiento de la unidad que comparten lo que
permite la creación fluida y dinámica de relacio-
nes de beneficio mutuo…

El proceso de aliarnos con totalidades ma-
yores puede extenderse más allá de la raza huma-
na a los demás reinos de la vida planetaria, como
ha demostrado el aumento del pensamiento ecoló-
gico. Quienes han sido capaces de demostrar con-
sistentemente esta identificación completamente
inclusiva son reconocidos como los santos y Gran-
des Seres de todas las tradiciones espirituales.
Podría plantearse la hipótesis de que estos gran-
des Individuos han pasado a identificarse con to-
talidades todavía más amplias de lo que la mente y
el corazón humano pueden captar, y estén así uni-
dos en un sólo cuerpo como reflejo perfecto de las
unidades mayores con las que están en contacto.
Este grupo, denominado de muy diversas mane-
ras por las distintas tradiciones religiosas, y al que
los libros de Alice Bailey se refieren como la Je-
rarquía espiritual, es la fuente activa y presente de
inspiración, se reconozca o no, de todos cuantos
están buscando llevar a la práctica la unidad sub-
jetiva que perciben en la familia humana. El tra-
bajo continuado de la Jerarquía espiritual en el
reino de las ideas abstractas es la garantía de que
el nuevo grupo de servidores del mundo se volve-
rá aún más efectivo en su manifestación de esta
unidad interna.

LA SOCIEDAD CIVIL INTERNACIONAL

Uno de los logros impresionantes de la hu-
manidad en el siglo XX es que hombres y mujeres
comunes estén reconociendo cada vez más su res-
ponsabilidad en cuanto a ayudar a resolver cues-
tiones de tipo local, nacional e internacional. Esto
señala un cambio de consciencia, alejándose de
nuestra dependencia de los gobiernos y otras eli-
tes hacia la percepción interna de que la interde-
pendencia es la nota clave de toda vida, lo que
implica que las crisis globales sólo pueden enfren-
tarse y resolverse a través del pensamiento ilumi-
nado y las acciones de todos. El número cada vez
mayor de cuantos han decidido vivir en base a
esta percepción es la punta de flecha de una nueva
civilización, una civilización que se basa en “todo
aquello que nunca ha existido de verdad previa-
mente –las correctas relaciones humanas”. Aun-
que aún representan una pequeña fracción de la
población global, manejan una fuerza para el bien
fuera de proporción con sus cifras. Y sus núme-
ros van en aumento –el crecimiento en la cantidad

de organizaciones no gubernamentales (ONGs)
proporciona una evidencia dramática al respecto,
siendo uno de los principales canales a través de
los que esta nueva forma de vida responsable se
manifiesta. De un total de 176 en 1909, el número
de ONGs había llegado a las 28.900 en 1993 y el
número de ONGs nacionales está ahora también
creciendo con rapidez. Y a pesar de que el creci-
miento de la comunidad de ONGs tuvo lugar ini-
cialmente en los países más ricos, está ahora arrai-
gando en Europa central y del este, América Lati-
na, Asia y África.

Uno de los aspectos más importantes cuan-
do se elige trabajar con una ONG o con alguna
otra organización civil es el hecho de que supone
una oportunidad clara de trabajar en un grupo,
más que como individuo separado. El trabajo gru-
pal facilita el dejar atrás las preocupaciones egoístas
del individuo, liberando así más energía para lo-
grar los objetivos de servicio del grupo. El creci-
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miento asombroso de esta tendencia a trabajar
cooperando en grupos sugiere que se está produ-
ciendo un cambio fundamental en la consciencia
humana. Puede que estemos empezando a desa-
rrollar la capacidad de consciencia grupal, en la
que los mejores elementos de todas las mentes y
corazones de los individuos implicados se unen
en un esfuerzo constructivo. Un grupo así repre-
senta una verdadera unidad-en-diversidad: una
unidad enfocada por una visión común y los prin-
cipios a través de los cuales se realiza esa visión;
y una variedad de conocimiento en el campo de
responsabilidad de cada individuo.

Llegar a la altura de un ideal tan nuevo no
es fácil, pero la recompensa es una capacidad de

servir a los demás mucho mayor de lo que sería
posible para el individuo solo. Y a una escala
mayor, la capacidad de crear alianzas fluidas que
reconocen un propósito compartido es algo que
los grupos mismos están demostrando cada vez
más.

Por muy tenue que sea el vínculo externo
entre grupos, estas alianzas son expresiones de
una unidad subyacente subjetiva: los grupos, así
como los individuos, están identificándose cada
vez más con la visión de los demás de un mundo
futuro en el que la buena voluntad y las correctas
relaciones sean universales y están respondiendo
sintetizando e integrando sus actividades construc-
tivas como demostración de la gloria del Uno.

Mantram del nuevo grupo de servidores del mundo

Que el poder de la Vida Una afluya a través de todos los grupos de verdaderos

servidores

Que el Amor del Alma Una caracterice la vidas de todos los que tratan de ayudar a

los Grandes Seres

Que cumpla mi parte en el Trabajo Uno, mediante el olvido de mí mismo, la in-

ofensividad y la correcta palabra.

Este mantram es utilizado por muchas personas a las 5 pm (hora local) todos los días,
como un medio sumamente potente de invocar a las energías para el servicio mundial.

ACTIVIDADES DE TRANSICIÓN

Paz interior para la Paz Mundial – Con-

ferencia de Jóvenes – Sirviendo a la Humani-

dad va a celebrarse en Nepal, a partir del 29 de
diciembre de 2005, durante una semana. La con-
ferencia está siendo organizada por Children of

the Earth, una ONG educativa sin ánimo de lu-
cro asociada con Naciones Unidas junto con el
World Spirit Forum (Foro del Espíritu Mun-

dial). En enero de 2005, 15 líderes de jóvenes de
todo el mundo se reunieron en Arosa, Suiza, y
llegaron a la conclusión de que existía una necesi-
dad apremiante de un nuevo movimiento de ju-
ventud, que viviría en una “paz interna” ayudan-
do así a lograr un mundo más pacífico. Estos de-
bates condujeron a la formación del World Spirit

Council (Consejo del Espíritu Mundial) que está
invitando a líderes juveniles “voluntariosos y apa-
sionados” a Nepal a fin de explorar nuevos enfo-
ques místicos y científicos para lograr la paz en el
mundo. Existe la creencia de que ciencia y espiri-
tualidad están uniéndose lentamente para mostrar-
nos que hay una manera de entender la vida y de

crear un mundo  más pacífico. Se dice que el úni-
co camino a una paz verdadera y duradera co-
mienza en nuestros propios corazones. Nuestro
mundo es el reflejo de nuestra forma de ser. Trans-
formar de verdad el mundo es empezar por trans-
formarnos a nosotros mismos ocupándonos más
de las causas de la guerra y la violencia que de los
síntomas. La separación en nuestras propias men-
tes, corazones y psiques releja la separación exis-
tente en el mundo. De ahí que facilitadores y líde-
res espirituales de todas las religiones compartan
su sabiduría y puntos de vista respecto a cómo
llegar al corazón de nuestra naturaleza espiritual
y los científicos compartan su experiencia de cómo
extraer del “campo universal de Conocimiento Si-
lencioso”. En esta conferencia, 5 jóvenes serán
seleccionados para  actuar como embajadores com-
partiendo sus experiencias en Nepal, en el próxi-
mo Foro del Espíritu Mundial que se celebrará en
Arosa en 2006. La localización de la conferencia
en Nepal parecería tener una importancia especial
porque refleja el conflicto en la humanidad como
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totalidad. Nepal tiene en alta estima a la espiritualidad y sin embargo está ahora sumido en el conflicto,
de manera que es esencial capacitar a los jóvenes para que ayuden a unificar corazones y mentes.
Contacte con Oran Cohen en oran@livingpeaceproject.org

VALORES POR LOS QUE VIVIR

Un Amor a la Verdad – Esencial para una sociedad justa, inclusiva y progresista.

Un sentido de Justicia – En el reconocimiento de los derechos y necesidades de todos.

Un espíritu de Cooperación – Basado en la buena voluntad activa y en los principios de correctas
relaciones humanas.

Un sentido de la Responsabilidad Personal – En el grupo, y en los asuntos comunitarios y naciona-
les.

Servir al Bien Común – Mediante el sacrificio del egoísmo. Sólo lo que es bueno para todos es bueno
para cada uno.

El carácter espiritual de estos valores inspira la consciencia y el conocimiento de quienes sirven para
establecer una mejor manera de vivir.  La crisis humana y mundial actual es esencialmente espiritual,
poniendo a prueba el carácter y la intención de todas las personas. Esto proporciona una oportunidad
de reexaminar los valores que aceptamos como estándar personal de comportamiento y el de la socie-
dad mundial, a medida que intenta solucionar los numerosos desafíos a los que se enfrenta.

Buena Voluntad Mundial es un movimiento internacional que ayuda a movilizar la energía de la buena voluntad
y para establecer correctas relaciones humanas. Se fundó en 1932 como una actividad de servicio de Lucis
Trust. LUCIS TRUST está registrada en Gran Bretaña como institución educativa. En Estados Unidos está
como corporación educativa sin ánimo de lucro, exenta de impuestos y en Suiza está registrada como asociación
no lucrativa. BUENA VOLUNTAD MUNDIAL está reconocida por las Naciones Unidas como Organización
No Gubernamental y está representada en las sesiones regulares breves en la Sede de Naciones Unidas. Lucis
Trust está en el Listado del Consejo Social Económico de Naciones Unidas.

El Boletín de Buena Voluntad Mundial se publica cuatro veces al año. Hay copias disponibles para su distribu-
ción a petición de los interesados. El BOLETIN DE BVM está disponible en: danés, holandés, francés, alemán,
griego, italiano, portugués, ruso, ingles y sueco.
La dirección del Boletín en Internet es: www.worldgoodwill.org
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El trabajo de Buena Voluntad Mundial se realiza mediante donativos y por ello el Boletín se ofrece
gratis, sin embargo, cualquier donativo que Vd. tenga a bien hacer será muy bien recibido.
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